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La acción realizada por el grupo A Raíz del Árbol los días 15, 16 y 17 de septiembre de 2006 en la Plazoleta José Luis Romero -Puán y Baldomero Fernández Moreno, Parque Chacabuco, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina- se inscribe en una experiencia frecuente de las artes contemporáneas: la toma y resignificación artística de espacios públicos. Inspirada en una obra de la artista María Herrada y expandida en el diálogo con otras creadoras de nuestro país, esta performance procura colaborar a la ética del habitar por medio de la sensibilidad.

Existen múltiples sitios de lo cotidiano que recrean identidades y resguardan memorias; señalarlos actualiza su existencia. El objeto elegido para hacerlo es un árbol que se yergue en el espacio mencionado: el “pacará de Segurola”, declarado histórico hace ya seis décadas junto a la magnolia de Avellaneda, el algarrobo de Pueyrredón, el nogal de Saldán, el sauce del Plumerillo y el olivo de Arauco. La señalización del pacará configura el primer hito de un proyecto de mayor alcance destinado a la capital argentina, una serie que podría dibujar nuestro ayer como práctica de lo sensible. Cierta parra y unos “naranjos” mantienen su expectativa, aguardan su momento.

El pacará configura una marca en el paisaje urbano y releva la cartografía de nuestro pasado; en espejo, provee rastros a la reminiscencia y emplaza lo natural en la trama de Buenos Aires. Pertenece a un género universal de conectores del mundo terreno y la esfera celeste que cifran un conocimiento primordial velado por el tiempo. El Bahir, uno de los más antiguos escritos cabalistas –si no el primero-, inicia su relato de la Creación diciendo: “Yo soy aquél que ha plantado este ‘árbol’, para que todo el mundo se deleite en él”. Y desde entonces los árboles se enclavan firmemente a su suelo, simulan quietud en un moroso devenir e invocan la frescura del agua que los nutre: allí donde estén, algún alivio existe en la migración, en la diáspora, en el exilio. Los innúmeros árboles de nuestros trópicos otorgan credibilidad a las más antiguas y bellas figuras del Edén, en tanto nuestras primeras culturas brindan modos singulares de imaginar este mundo. Los Desana de la selva de Colombia lo piensan como una gigantesca tela de araña; sobre ella, el tránsito por la vida es un andar cuidadoso que procura el equilibrio necesario sobre tan delicado soporte.

Todo tejido de Aracne es un mundo posible; cada red irradia sus infinitos paralelos y meridianos de manera singular. Tejedora colectiva, A Raíz del Árbol buscó un telar múltiple en el cual liberar su inagotable hilo. Lo encontró allí donde la labor advendría de todos: en la genealogía donada por los árboles históricos. Territorio cegado al desocultamiento de lo secreto, el espacio público se resiste al despliegue del saber de un hacer antiguo. 

Con pericia, el grupo proyectó la urdimbre en la larga duración de una espera; luego su esmero tramó la textura en el curso de tres jornadas intensivas. El vendaje del pacará con telas de gasa blanca y su posterior desenvoltura fueron realizados en la plazoleta ante la renovada presencia de los habitantes del barrio y los visitantes eventuales. Cubierta protectora, el tejido aplicó al actual retoño del viejo árbol original sus virtudes reparatorias, su abrigo; también realzó su dignidad a la que una sencilla venda bastó como corona. Concluida la ceremonia, retirado el velo, el pacará quedó dispuesto a su próximo reverdecer con la misma inesperada entereza que poseen los hilos de una araña. Entretanto, las actitudes de expectativa, cuidado, regocijo y reflexión del proceso artístico permiten reconocer esa armonía de saberes y afectos que identifica el tipo de tarea plena de intercambios con la comunidad que convocó al grupo. Constitutivamente interdisciplinaria dada la procedencia de las artistas, la articulación del procedimiento resultó escultórico-textil. En recepción, multiplicidad de metáforas aligeraron las distancias entre los discursos médico -de prevención-, ecológico -ambiental, social y subjetivo-, histórico -la gesta de Segurola- y patrimonial -el árbol mismo-. Por ello la documentación producida se aleja del impacto indicial de la señalización para centrarse en el símbolo. La fotografía registra instantes sin vocación de secuencia exhaustiva, sólo aquello que en la experiencia podría sugerir alguna perduración; el video, por su parte, logra multiplicar en el testimonio las dimensiones del evento.


En la Antigüedad clásica, la areté –virtud por la que un hacer deviene arte al cumplir acabadamente su ética- era emblematizada por un tronco partido del que reverdecía una rama, reuniendo la frescura del árbol de la vida con la ancianidad del árbol del conocimiento. Signo de un acontecimiento histórico que, junto a otros, hizo posible el devenir de nuestra identidad, el pacará de Segurola pervive en su vástago; de manera semejante, la acción de A Raíz del Árbol actualiza téchnai que desean reintegrar a la naturaleza lo que ella les ha brindado y redimir a la historia del letargo de la sensibilidad.

Si los árboles albergan encrucijadas de tiempo y espacio y en su vibración rumoran enigmas, percibirlos se hace difícil día tras día. En muchos sentidos, ante la majestad del árbol todos somos iguales: fraternidad; sólo que a veces nos hallamos ausentes. A la pregunta ¿cómo sería posible permanecer en la sensibilidad del mundo y sus seres?, el grupo constituido por María Herrada, Susana Bredt, Marianela Depetro, Virginia Pérez, Ana Tarsia nos ha dado una respuesta.
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